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Finalmente el hombre sanado de ceguera se encuentra con Yeshua y le reconoce su mesianidad. 
Esta sección nos cuenta también de varios midrashim en forma de parábolas que el Maestro deja salir 

de sus labios inspirados. Entre ellas, la del redil y  la del buen pastor, que da su vida por las ovejas, 
colocándose en una posición de llevar las iniquidades de los hijos de Israel, tema que es tratado en la 
Parashah con respecto a las funciones de los sacerdotes y levitas. 

“Pilotos Especiales” 

 
staban todos los pasajeros en la sala de 
embarque esperando la salida del vuelo 
cuando de pronto llega el copiloto 

impecablemente uniformado, con anteojos oscuros 
y un bastón blanco tratando de caminar entre la 
gente. Para sorpresa de todos, el copiloto se dirige 
al avión que estaban esperando para abordar. 

Pasado unos minutos llega el piloto, que 
supuestamente comandaría el mismo avión. Tenía 
puesto un impecable uniforme y como el copiloto, 
llevaba anteojos oscuros y un bastón blanco, 
asistido por dos azafatas. 

Para ese entonces los pasajeros comenzaron 
a desesperarse. Reclamaban airadamente a las 
autoridades. Decían que no iban a viajar si no 
cambiaban a los pilotos ciegos. 

Las azafatas, con tranquilidad y paciencia les 
explicaban a los pasajeros, que se quedaran 
tranquilos, que a pesar que el piloto y el copiloto 
son ciegos, llevan años trabajando en la compañía. 
Que son muy experimentados y que forman un 
equipo muy profesional.  

Los pasajeros, subieron al avión sin dar mucho 
crédito a las palabras de las azafatas y a la vez, 
pensaban: si la empresa aún así los tiene 
empleados, será porque ellos tendrán la capacidad 
de volar. 

Ya todos a bordo, entre una mezcla de 
confianza y preocupación, el avión comenzó a 
carretear, pero aun al tomar velocidad suficiente, 
no despegaba. ¡Los pasajeros estaban 
aterrorizados! El fin se veía venir…  

La pista se terminaba y el avión todavía 
carreteaba. Los pasajeros se miraron como 
despidiéndose de este mundo. La histeria se 
apoderó de ellos, cuando de pronto, todos al 
unísono comenzaron a gritar desaforadamente. 

En ese preciso momento el avión milagro-
samente, tomó altura. Fue ahí cuando el piloto le 
dijo al copiloto… “El día que los pasajeros no 
griten, ¡¡Nos estrellamos!!”. 

 
Como cuento es estupendo. En realidad, 

¡cuánto nos parecemos a estos pilotos! Andamos 
ciegos. Tal vez estamos años carreteando por la 
pista de la vida, sin poder despegar de las ataduras 
que nos mantienen ciegos a la realidad y la verdad. 

No contamos como en el cuento, puntualmente 
con cientos de personas que nos griten al unísono, 
para que despeguemos. Pero sí encontramos a lo 
largo de nuestra vida, situaciones, amigos, 
familiares o tal vez personas que jamás hayamos 
visto antes y que Di-s utiliza para hacernos ver 
nuestros errores y falencias, en las que muchas 
veces persistimos y que no nos permiten despegar, 
sin darnos cuenta que el final de la pista se acerca 
peligrosamente. 

No esperemos pasajeros que griten. Estemos 
atentos, seamos reflexivos y sensibles a los 
llamados de la vida. Así, sin darnos cuenta nos 
encontraremos volando por las alturas de una vida, 
próspera, digna y en plena armonía con HaShem y 
con nuestro semejante.  
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n sentido general, la parashah nos confronta con la famosa rebelión de 
Kóraj y su séquito contra Moshé, acusándolo de exceso y abuso de 
poder. Todos los rebeldes son tragados vivos por la tierra y vivos 

descendieron al Guehinóm. No obstante, algunas protestas siguen pero  El Eterno 
interviene y demuestra, una vez más, a quién Él ha escogido y la vara de Aharón 
reverdece. La parashah introduce entonces algunos preceptos relacionados con los 
deberes y privilegios sagrados de los sacerdotes y levitas. 

Kóraj, un pariente de Moshé, levanta una sedición contra Moshé y Aharón, 
logrando reunir consigo 250 líderes connotados y entre todos acusan a Moshé de 
abuso de poder. Este fue su argumento: “¡Basta ya de vosotros! Toda la congregación de Israel es santa, 
y el Eterno habita en medio de ella. ¿Por qué os ensalzáis sobre la congregación de HaShem? El 
contexto demuestra que en el fondo el tema de la elección de Aharón como cohen gadol 
permanentemente, hasta el día de su muerte, era el punto de disputa. Ellos querían, especialmente Kóraj, 
tener la oportunidad también de ser elegido, pues, en su opinión, cualquiera de ellos tenía suficiente 
capacidad para presentar el incienso delante del Eterno. Moshé, con toda la humildad y experiencia de 
que nos tiene acostumbrados, intenta frenar la locura de Kóraj, conociendo de antemano el terrible 
desastre que viene sobre los rebeldes, pero fue incapaz de lograrlo. Kóraj y su séquito habían cruzado la 
línea del no retorno y el desastre era inminente. El colmo sucede cuando el propio Moshé manda a llamar 
a dos de los líderes principales de la revuelta, Datán y Aviram y se niegan a obedecerlo, acusando a 
Moshé de mentiroso, falso y dictador.  

Por tanto, será el propio Eloha quien 
demostrará con creces y ante la vista de todo el 
pueblo, quién fue y sigue siendo Su elección. 
¿Estaría Kóraj y su séquito dispuesto a pasar esta 
prueba a todas luces suicida para ellos? 
Tristemente la ofuscación lleva al colapso moral, 
espiritual y físico de una persona y aceptan el reto 
contra sus propias vidas. 

Moshé, el hombre más manso y humilde, 
estalla en ira santa y suplica al Eterno que no 
acepte la ofrenda de incienso de este grupo 
rebelde bajo el mando de Kóraj. El único tiempo 
restante para los rebeldes era aquella noche. A la 

mañana quedaría demostrada la elección del Eterno. Así que, en vez de tomar aquellas horas para 
reflexionar sobre su conducta y rectificar su maldad, más  pasaron la noche instigando a los hijos de Israel 
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contra Moshé hasta que venida la mañana, se reúnen todos frente al Tabernáculo del Encuentro para 
esperar a la aparición de la gloria del Eterno. 

La ira del Eterno se enciende contra la congregación en el desierto, pero la mediación de Moshé y 
Aharón una vez más salva a todo Israel. Solamente Kóraj y su séquito son traídos a juicio. La tierra se 
abre debajo de los pies de Kóraj, Datán y Avirám, con sus familias, tiendas y pertenencias y descienden 
vivos al Sheol. Además, un fuego sagrado sale del Tabernáculo y destruye a todos los que formaron parte 
del intento golpista.  

Lo único que se salva son los incensarios que fueron usados para presentarse delante del 
Tabernáculo por los conspiradores y debido a su posición de “utensilios sagrados”, el Eterno mismo 
ordena que se conviertan en láminas de cobre para uso del altar y para escarmiento del pueblo de tal 
manera que de ahora en adelante, nadie que no fuese de la Casa de Aharón tenga la osadía de pretender 
el sacerdocio, so pena de quedar reducido a una lámina por la justicia divina. 

El Eterno que conoce los corazones, pudo ver que la medida tomada no fue del agrado del pueblo y 
por segunda vez en este mismo día, Su indignación santa se levanta de nuevo contra toda la 
congregación de Israel y pide que Moshé y Aharón se separen de la misma para consumirla en un 
instante. Evidentemente, el Eterno levantaría un nuevo pueblo a partir de las almas de Moshé y Aharón. 
Una plaga horrible comienza a destruir a los hijos de Israel, los cuales caían fulminados por la justicia 
divina. Pero de nuevo la mediación de Moshé salva al pueblo de Israel y mientras él postrado intercede, 
ordena a Aharón que tome el incensario y se ponga en medio del pueblo y haga expiación por ellos. 
Aharón obedece y colocándose entre los que ya habían muerto y los que aun vivían, hizo expiación por el 
pecado y la plaga se detuvo. Así toda la comunidad hebrea fue salvada por medio de la mediación de 
Moshé con la asistencia de su hermano Aharón. No obstante, 14,700 almas judías perecieron en el 
incidente, además de los 250 que habían sido tragados por la tierra previamente. 

El Eterno quiere imprimir una lección definitiva sobre toda la comunidad judía acerca de la 
permanencia de Su consejo en relación con el sacerdocio. Así que ordena a Moshé que de cada tribu de 
Israel se escogiera un príncipe representante, juntamente con Aharón de la tribu de Leví. Todos debían 
poner su nombre en las varas y estas debían ser colocadas  delante del Tabernáculo del Encuentro. Al 
día siguiente, la vara que floreciera indicaría el nombre de la tribu que el Eterno había escogido para 
servirle en el Santuario. Aharón tomó su vara, una de almendro, puso su nombre en ella y la colocó 
también entre el resto de las varas. Pasó la noche y al amanecer, la única vara que había florecido, 
echado hojas e incluso frutos, fue la de Aharón. Ante tal evidencia de la Soberanía divina, la vara es 
regresada a cada príncipe tribal como memorial. De ahora en adelante no habría duda en el pueblo que la 

elección de Aharón había sido decisión del Cielo, no un capricho 
personal de Moshé.  

Con la mira de proteger al pueblo contra posibles futuras 
rebeliones, el Eterno ordena que la vara de almendro de 
Aharón que había florecido, fuese guardada como memorial 
delante del Eterno lo cual en efecto fue realizado por Moshé 
guardándola en un lugar del Arca Sagrada detrás del segundo 
velo.  

Ante tal evidencia de la Soberanía divina, los hijos de Israel 
son invadidos por un fuerte temor al Omnipotente y Su 
Santuario temiendo incluso que aun por error pudieran entrar 
en algún área no permitida de la Tienda del Encuentro y 
muriesen como resultado. Para mitigar su preocupación, el 

Eterno ordena a los levitas que montaran guardias 
permanentemente para cuidar aquellas áreas de acceso restringido. 

Acto seguido. Luego de establecer orden en Su Casa, el Eterno establece que Aharón tiene su porción 
personal por medio de ciertas ofrendas presentadas por los hijos de Israel que serán para su sustento 
familiar. Una lista de 24 ofrendas que pertenecerán a Aharon y sus descendientes es dada como 
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compensación por el hecho de que no tendrían herencia en la tierra de Israel. Su herencia sería 
exclusivamente proveniente del servicio del Tabernáculo. 

Pero no solamente la familia de los Cohanim tienen este derecho del servicio del Tabernáculo, 
también los levitas tienen su parte. Este es el tema de la séptima aliyáh. Los levitas que sirven al altar, 
tienen derecho a todos los diezmos que presenten los hijos de Israel. No obstante, cuando ellos reciben el 
diezmo, deben dar el diezmo de esos diezmos a Aharón y los cohanim,  el destino final de los mismos.  

Se especifica que cuando los levitas reciban los diezmos y aparten los diezmos de sus diezmos, lo 
restante será para su uso personal, solamente deben cuidarse de  usarlo bien debido a que representan 
las santidades de los hijos de Israel. Se aclara que este don es el reconocimiento divino por su servicio en 
el Tabernáculo. 

Haftarah: 
Por su parte, la sección de los profetas nos introduce con una de las costumbres más importantes 

con respecto a los pactos y promesas: su confirmación. Shaul, el primer rey de Israel proveniente de una 
tribu diferente a la de Judáh, ya había sido escogido como rey. Pero ahora, por iniciativa del profeta 
Samuel, se tiene una reunión especial para renovar el Reino a Israel. Esto tuvo lugar en Guilgal. Allí el 
profeta presenta un historial de su servicio a favor de los hijos de Israel, queda demostrada su 
imparcialidad y justicia y las leyes de los reyes son dadas de nuevo. No obstante, se reprocha al pueblo el 
grave error de haber pedido rey como las demás naciones, (razones por las cuales no fue elegido un 
príncipe de Judá, sino de la casa de Efraim). El profeta demuestra por medio de señales de truenos y 
lluvia que su petición había sido inapropiada pero afirma al pueblo como posesión del Eterno y les 
asegura que aun en medio de sus rebeliones y faltas, si los hijos de Israel no se desvían detrás de la 
vanidad, sino que se afirman en los pactos y las promesas poniendo por obra los preceptos del Eterno, 
HaShem que es bueno, mantendrá Sus promesas, pues a pesar incluso de nuestros desvíos, Israel nunca 
será desamparado por el Eterno ni será reemplazado por otro pueblo, pues la comunidad judía ha sido Su 
decisión eterna, y luego de todas las pruebas pasadas, los hijos de Israel , por amor de Su Nombre, serán 
para siempre Su pueblo escogido.  

Hatzofen HaMaljutí: 
Por su parte, el Código Real nos presenta al Rebe sanando a un ciego de 

nacimiento, lo cual constituyó una de las Cinco Señales que se creían 
demostraría la identidad del Mesías cuando hiciera su aparición en 
Israel. En este caso, Yeshua hizo lodo con su saliva y un poco de 
tierra, le untó los ojos y le ordenó lavarse en el estanque de Siloé. Al 
obedecer, el hombre fue sanado instantáneamente.  

Debido al hecho que tal acción fue realizada en Shabat (9,14), el 
Rebe fue acusado por cierto grupo de perushim que no podía ser el 
Mesías, esto es, que no había sido elegido por el Eterno para dicho 
oficio, toda vez que en su opinión, había quebrantado el Shabat.  

Sin embargo, otros fariseos allí presentes interpretaron la acción del Rebe diferentemente y objetaron 
a los primeros: Si es un violador del Shabat (un pecador) ¿cómo puede hacer estas señales? El resultado 
fue que se levantó “maj-loket” (discusión halájica) con relación a ciertas acciones del Rebe que aun 
perduran.  

El ciego ahora ve y es interrogado juntamente con sus padres, por los fariseos sentados en la silla de 
Moshé. Finalmente llegan a una conclusión: Ellos sabían que el Eterno le había hablado a Moshé, porque 
el asunto era guardado en la memoria histórica del pueblo y registrado en las Escrituras, pero no estaban 
seguro que el Eterno le hubiese hablado a Yeshua y lo hubiese elegido como el profeta (Mashiaj) 
prometido. 

Cuando el ciego instruye a aquellos líderes del pueblo (fariseos) en su defensa sobre Yeshua, el que 
le abrió los ojos, diciéndole  que solamente si viniese de Elohim pudo haber hecho tan grande señal, los 
líderes responden con orgullo y soberbia y lo expulsan de la sinagoga, no sin antes acusarle de haber 
nacido del todo en pecado. 


